
  
    Capítulo 1


    Como decía, trabajo con Ingrid en una oficina. Trabajamos en un bufete de abogados donde soy simplemente asesora jurídica. Mi esposo, por su parte, maneja asuntos más importantes y tiene su despacho en los pisos prestigiosos. Estoy orgullosa de él, aunque trabaja mucho. Somos la pareja modelo de la empresa, el jefe nos admira. Siempre dice: Oh, Charline es tan guapa y tan sencilla.


    Su esposa es una caricatura de ama de casa desesperada, un poco altiva y francamente fría, pero que finge para quedar bien con las asociaciones y los grupos de ricos que frecuenta. Ese no es mi mundo, aunque mi esposo gane mucho, somos discretos al respecto y no nos sentimos cómodos en ese ambiente. Dejamos esas cosas a nuestros compañeros de Nueva York y yo me limito a estar tranquila, al igual que él.


    Ingrid y yo siempre almorzamos en el pequeño restaurante frente a las oficinas y solo salimos del distrito de negocios y abogados cuando terminamos de trabajar. Yo manejo a los clientes simples, como los llaman. Es decir, aquellos que no son millonarios, pero tienen suficiente dinero para pagar nuestros servicios. Me parece bien.


    En cualquier caso, la vida sigue un curso perfecto y no me siento mal al respecto.


    Ingrid acaba de dejarme, tiene una cita, y yo me tomo mi tiempo para terminar mi postre. Golosa de corazón, disfruto del toque dulce al final de mis comidas y no habría dejado de terminar mi café vienés por nada del mundo. Sentada sola, tecleo en mi teléfono sin prestar mucha atención a nada. Saboreando mi delicia, mis ojos marrones se levantaron al escuchar el sonido de la campanilla de la puerta. Es algo habitual. Pero por una vez, levanto la mirada.


    Un hombre ha entrado. Alto, de piel morena, desprende un carisma arrollador que me golpea de lleno. Por un instante, me quedo ahí, como un pez fuera del agua, mirándolo fijamente. Su piel dorada, sus ojos profundamente azules, su barba cuidadosamente descuidada de tres días, su cabello negro perfectamente peinado hacia atrás… irradia autocontrol y suficiencia. Es guapo, y se nota que lo sabe.


    Su musculatura se insinúa bajo su traje caro sin ser exagerada, y no puedo apartar la mirada de su figura perfecta. Siento el calor subir a mis mejillas, la emoción apretar mi respiración, y finalmente trago saliva cuando deja la puerta y entra.


    No soy del tipo que fantasea con el primer hombre que aparece, a mis casi treinta años. Me considero lejos de eso. Según Ingrid, soy una mojigata, y no soy así. Pero no sé realmente cómo soy. Me he convencido, como dije, de que tengo suerte en la vida, así que no puedo caer en esas bajezas. Muchas personas desearían tener un esposo amable, una vida agradable y todo para ser feliz como yo.


    Soy afortunada, lo creo, y eso a veces me hace condescendiente en mis juicios…


    Sin embargo, no puedo apartar la mirada de ese perfil perfecto. El hombre debe tener nuestra edad, tiene una nariz maravillosamente delineada, un poco larga y recta. En mi mente, escucho a Ingrid decir: Entonces debe tener un buen tamaño ahí abajo… y hago todo lo posible por borrar esas palabras incongruentes.


    Cuando sonríe a la camarera, siento que me derrito. Aparecen hoyuelos en sus mejillas, una dentadura perfecta, unos labios carnosos. Su desparpajo es desconcertante, lo ­reconozco, y actúa como si fuera el dueño del lugar. ¡Este tipo de hombre es el plato favorito de Ingrid!


    Si ella estuviera aquí…


    Rápidamente bajo la mirada a mi postre cuando, después de hacer su pedido, se gira para mirar la sala. Un brazo apoyado en el mostrador, el otro observando los alrededores, temo que note mis ojos insistentes y mantengo la cabeza baja sobre mi teléfono. Sin embargo, el deseo de levantar la mirada es más fuerte que yo, la lucha desigual me parece injusta y lanzo algunas miradas furtivas. Lo cual no es muy discreto.


    Siento que me está mirando, no sé cómo, pero lo sé. Y cuando miro con cautela, por accidente, nuestras miradas se cruzan. Me sonríe, divertido, y parece decidido a acercarse a mí.


    Su seguridad, su paso decidido, ¡entro en pánico!


    No me considero deseable. Creo que mi figura atlética y firme es absolutamente común. Mi pecho es generoso, menos que las perfectas curvas de Ingrid. Mis senos tienen forma de pera y creo que eso es menos atractivo. Nadie podría saberlo a menos que estuviera desnuda, pero así lo pienso. Según yo, soy demasiado alta con mi metro setenta y tres y mis caderas demasiado marcadas. No soy una pequeña bimbo ni una encantadora mujercita, solo soy una mujer. Algo alta, voluptuosa y, sobre todo, común. Ojos avellana, una nariz graciosa, una boca bien delineada pero no excesivamente carnosa. No encuentro nada extraordinario en mí. Y ni hablar de mi cabello castaño, liso como una tabla, que recojo en un moño respetable.


    —¡Hola! Perdón por interrumpir, pero tengo la sensación de conocerte.


    Francamente, más ridícula que yo en ese momento, imposible. Su voz grave y profunda provoca un escalofrío que recorre mi columna. Lo miro con cara de sorpresa, los ojos abiertos como platos, y lo observo sin saber qué responder.


    —No… no creo, lo siento.


    —Ah. Ya lo recordaré, espera.


    Se sienta, desearía que Ingrid estuviera aquí, una alarma roja suena en mi cabeza, palpitando con su presencia, y no sé qué decir. Frente a frente con él, me sonríe y yo me quedo ahí, finalmente aclarándome la garganta, me preparo para hablar cuando él dice:


    —Charlie, ¿verdad?


    —Line… Charline.


    Corrijo, un poco demasiado rápido. Me siento acorralada, me provoca un efecto extraño, un efecto que no esperaba. Lo encuentro atractivo, demasiado, y guapo. Nada excepcional hasta ahí, pero además de eso, lo siento sinceramente carismático y todo en su ser me da la impresión de perder el control. Como una chica de novela que ya tiene los sentidos encendidos bajo la mirada del héroe.


    Este tipo no es más que un hombre común y yo no soy más que una mujer corriente. Nada que ver con los protagonistas de alguna ficción.


    Voy a preguntarle cómo sabe mi nombre, porque sinceramente, yo no lo conozco ni de vista, pero una voz más que familiar me saca de mi pensamiento.


    —Adam, apuesto a que estás molestando a Charline…


    El reproche, que no lo es, me saca de mi asombro y me levanto para mirar a mi esposo, con una expresión alegre y risueña. Por unos momentos, no sé qué decir ni qué hacer y me quedo ahí. No he hecho nada malo, pero la sola idea de haberme quedado embobada con un desconocido me incomoda.


    Paul, mi esposo, es un hombre atractivo, con una presencia más discreta, pero con un encanto que sigue vigente. Se mantiene en forma como yo, y tiene ojos muy oscuros detrás de sus gafas de montura metálica. Le encuentro un aire a Keanu Reeves, especialmente cuando lleva barba, pero se afeita demasiado seguido.


    —Hola, cariño, veo que has conocido a Adam, mi nuevo asistente.


    Se acerca para darme un beso en la mejilla y sonrío. Su perfume me provoca escalofríos, adoro el aroma de mi esposo. Suele usar fragancias amaderadas de una colonia de Yves Saint Laurent cuyo nombre no recuerdo porque es nueva. Antes era fanático de Bleu de Chanel, pero ahora…


    Tímidamente, me sonrojo y sonrío con su cercanía, dejando que deslice una mano por mi cintura, olvidando al desconocido intrigante.


    —Me preguntaba cómo sabía mi nombre.


    —Lo conoces, estuvo en nuestra boda, aunque en ese entonces era más delgado.


    Ante mi expresión de sorpresa, los dos hombres ríen. Pronto me aclaran. Adam Brown es hijo de una prima lejana, lo que lo convierte en un miembro de la familia de Paul. Obtuvo el puesto de asistente jurídico en la empresa tras una entrevista impecable. Mi esposo me lo mencionó vagamente, pero lo olvidé, no era un tema importante: como Paul no le dio mucha importancia, yo tampoco.


    Es curioso cómo apenas reconozco algunos rasgos en común entre los dos hombres. Bueno, estoy siendo injusta, tienen un brillo similar en la mirada, pero Adam eclipsa a Paul con su presencia, lo cual me inquieta. Tal vez por eso me acerco un poco más a él, o tal vez porque tengo miedo de lo que siento en mi interior cuando lo miro. No soy del tipo que cree en los arrebatos de una sola mirada. No dejo de fijarme en la línea de su mandíbula cuando ríe o en el hoyuelo que aparece cuando sonríe. Y a veces, miro sus manos con deseo…

  


  
    Capítulo 10


    Adam tuvo dificultades para manejar mi decepción; esperaba demasiado, Paul no es Adam y mis deseos indecentes deben permanecer como lo que son con el primo de mi esposo.


    Mi mente prefiere hundirse lentamente en la delicia de lo prohibido, todo lo que siempre he pensado y juzgado se desmorona. Sí, decía de Ingrid que era una chica fácil y ligera, ¡pero yo no soy mejor, quizás incluso peor!


    Ella nunca ha engañado a nadie, yo sí. Ella se asume, yo me escondo para vivir estas cosas. Eso me convierte en una verdadera hipócrita. Y cuanto más me repito esto, más caigo en los vicios.


    A Adam le encanta hacerme probar cosas nuevas. El otro día, en la oficina, me tomó en el sofá que está en el despacho de Paul, penetrándome con fuerza mientras me tapaba la boca para que no gritara. Estuvimos a punto de ser descubiertos, pero mi esposo llegó justo después.


    El sabor de lo prohibido, su manera de tratarme, todo me llena de una furia violenta; no quiero detenerme, me doy cuenta de que lo necesito tanto como respirar. Las historias de aventuras de Ingrid ya no me dan envidia, incluso he dejado de decirle que debería controlarse. Escucho, sonrío, y ella se sorprende. A veces me pregunta qué ha cambiado, yo me encojo de hombros.


    Mi amiga no entiende nada, y si ella no entiende nada, entonces todo está bien, puedo continuar.


    Esta noche, de hecho, le mentí descaradamente a Paul. Una “noche de chicas” me obliga a dejarlo solo, viejas conocidas de la universidad, una pequeña cena tranquila. No le molesta, confía en mí. Repitiéndolo varias veces, sonrío tímidamente y me voy rápidamente; debo ir a casa de Adam para que me vista, eso es lo que me dijo.


    No tardo mucho en llegar a su casa. Mientras termina una llamada telefónica, espero pacientemente. Cuando cuelga, indicando a su interlocutor que estoy allí, abro los ojos con sorpresa.


    —Esta noche tengo un nuevo juego para ti. Vamos a conocer a alguien.


    —¿Cómo?


    —Te llevaré a un lugar un poco especial: El Calabozo. Es un club de BDSM que me gusta, y un amigo nos espera allí.


    —Pero…


    —¿Pero qué, Lusty?


    No sé qué decir. Lo miro, perpleja y turbada; no me molesta y, al mismo tiempo, sí. No lo sé.


    —¿Qué te he dicho siempre?


    —Que debo hablar claramente para ser escuchada.


    —Entonces, habla…


    Trago saliva.


    —Ese club… habrá mucha gente, y si me ven contigo y me reconocen…


    —Llevarás una máscara que cubrirá gran parte de tu rostro.


    —¿Y por qué vamos a encontrarnos con un amigo tuyo allí?


    —Quiero mostrarle a mi hermosa Lusty.


    Sonríe diabólicamente al decir esto; su aire deliberadamente despreocupado es excitante, su camisa inocentemente abierta sobre su pecho sin vello también.


    —Y… ¿él… va a…?


    —¿Tocarte?


    Asiento vigorosamente con la cabeza.


    —Tal vez.


    —Pero…


    —¿No quieres que te preste?


    —Yo… no lo sé.


    —¿Qué te digo siempre?


    —Que todo se explica antes, que pruebo y, si realmente no me gusta, solo tengo que decir una palabra…


    —¿Y esa palabra es?


    —Árbol.


    Asiente con la cabeza, muy cerca, acaricia mi mejilla y deposita un beso en mis labios, ligero, y susurra.


    —Te compré lencería para esta noche y un vestido. Vamos a vestirte y maquillarte de forma más provocativa; quiero ver rojo en tus labios. Todo te espera en mi habitación.


    —Sí, Maestro.


    Todavía dudo, por supuesto, aunque firmé para aprender y corromperme. Sé que tengo derecho a decir que no, pero no sé si quiero decir que no. En verdad, estoy más inquieta que de costumbre. Y él lo siente.


    —Verbaliza, Lusty.


    —Tu amigo… ¿me vas a prestar a él?


    —Si las cosas se encaminan en esa dirección.


    —¿Por qué?


    —Porque eres una zorra que disfruta siendo tratada como un objeto. Voy a mirarlo mientras te toma, incluso estaré muy cerca de ti mientras lo hace… si lo hace.


    —¡Quiero que use condón!


    ¿Qué? Lo digo con firmeza, dándome cuenta de que estoy cediendo a este fantasía turbia y humillante. Mi corazón late con fuerza en mi pecho, golpeando sin cesar. Me siento febril. Él se divierte, me quita el vestido de un tirón: ya estamos en su habitación, me doy cuenta.


    —Sí, usará condón… ¿algo más?


    Niego con la cabeza; inconscientemente, ya he dicho que sí a esta noche. Siento que estoy roja como un tomate, mis mejillas arden y no me atrevo a levantar la mirada.


    La mirada de Adam me devora, lo siento. No me atrevo a mirarlo directamente. Frente al espejo de su vestidor, está detrás de mí, besando lentamente mi nuca y mis hombros. Me agarra los pechos y los amasa con rudeza; jadeo de placer, frotando mi trasero contra su entrepierna.


    —No te voy a tomar, Lusty…


    Sin embargo, lo deseo; tan pronto como me toca, mis sentidos se descontrolan. Él lo sabe y le divierte. Sopla suavemente sobre la piel de mi cuello y la muerde ligeramente, su barba me roza… se controla con un gruñido y me despoja del sujetador, luego desliza abruptamente mi tanga por mis caderas. Me quedo desnuda unos instantes, mientras él regresa mostrándome lo que ha preparado para mi cuerpo.


    Es cuero y encaje. Primero, un tanga abierto, literalmente abierto, que me desliza por el cuerpo, arrodillándose para hacerlo. Lo sube y me lo ajusta, depositando un beso en mi pubis depilado.


    No digo nada. Luego me coloca una liga que se ajusta al frente con un anillo y cuyo borde superior, como un cinturón, es de cuero. Con delicada precisión, me pone las medias y las sujeta. Tiemblo durante todo el proceso, mis pechos se endurecen visiblemente cuando se levanta; retuerce uno de mis pezones y golpea el otro.


    —Maestro…


    Lo miro, lanzando esta queja porque siento que está siendo cruel al provocarme así. Él sigue pareciendo divertido, sin ceder en la situación.


    Con cuidado, me coloca un sujetador tipo bralette que también se ajusta en la parte superior de mi torso y un poco debajo de los pechos con un anillo. Cuero en tiras gruesas debajo, amplias aberturas para dejar mis pezones al descubierto… se inclina para chupar uno, mordisqueando la carne para hacerme gemir.


    Durante unos segundos, estoy a su merced, pero finalmente se detiene y lo miro fijamente.


    —Ve a maquillarte, ponte los tacones de puta que dejé allí y solo tu abrigo. Nos iremos justo después.


    —¿Y mi rostro?


    —Te lo cubriré cuando estemos en el club; no vas a salir con una venda y un velo para ocultarte desde ahora, ¡sería extraño!


    ***


    El Calabozo es un lugar discreto, apenas una puerta negra en un callejón de Manhattan. Una puerta pesada y antigua hacia la que nos dirigimos. El interior está lejos de lo que imaginaba, incluso lejos de mis temores más pesados. Entramos y nos conducen por un largo pasillo discreto con una antesala para dejar nuestros abrigos.


    Adam me coloca directamente en mi atuendo ligero, me habla y me tranquiliza un poco antes de simplemente colocar sobre mi rostro una fina máscara de encaje que me hace llevar un velo fluido.


    En el espejo que me refleja, es cierto que no me reconocen, pero yo tampoco me reconozco. Mi silueta, abrazada por este atuendo, realzada por mis tacones… soy hermosa. Un poco demasiado vulgar con mis labios escarlata. Me veo, con Adam que desliza alrededor del anillo de mi torso una bonita correa de encaje.


    Sorprendida, miro la correa.


    —Quiero exhibir a mi hermosa sumisa. Vamos a atravesar el salón principal y quiero mostrarte a la vista de todos. Algunos querrán tocarte y te dejarás, prometo que ninguno hará más que acariciar tu silueta; no permitiré nada más.


    Me gusta cuando me explica. Sonrío, un poco más tranquila aunque sigo ansiosa. Con suavidad, Adam tira un poco de la correa para hacerme levantar la cabeza y me besa entonces.


    ***


    El salón es un amplio espacio de alcobas, sofás y zonas más o menos discretas. Hay muchas personas, parejas de todo tipo, de todas las formas y tamaños. Muchos parecen conocer a Adam, lo saludan y, con cierto orgullo, me presenta a ellos.


    No sé muy bien qué hacer. Así que me mantengo humilde, con el rostro bajo y el corazón golpeando contra mi pecho. Damas y Amos lo felicitan, me siento halagada, un roce en la cadera, el vientre, a veces el brazo. Nada más. Me doy cuenta de que, a veces, algunos tienen sus bocas en las intimidades de otros, o en otras posiciones. El lugar me fascina, empiezo a mirar a derecha e izquierda.


    Estoy curiosa, intrigada, a veces me detengo un poco. Me quedo paralizada, sin embargo, cuando distingo a una mujer sobre una mesa baja, a cuatro patas mientras dos hombres y una mujer la observan. La vibración de un huevo la hace estremecerse, veo el control remoto en sus manos y observo.


    Adam tira de la correa.


    —¿Qué miras, Lusty?


    Sus ojos buscan, esa mujer, veo sus pechos redondos llamándome, su piel negra que me fascina, me doy cuenta de que Adam ha entendido.


    —Tienes buen gusto…


    —¡No, no era a ella a quien miraba!


    Su aire satisfecho, como si hubiera adivinado algo, y esa forma de fruncir los labios como si no le importara. Quiero defenderme, pero cedo, él me lleva consigo y lo sigo dócilmente. Durante un largo rato, me encuentro sentada en el suelo a sus pies, él conversa con otro Amo, bebiendo un trago. A veces, me roza, deposita una caricia ligera en mi piel. Estoy en un estado extraño, contenta de estar allí, mi silueta se siente plena. Las miradas lanzadas por los hombres, incluso por las mujeres, los sonidos lúbricos, los murmullos apagados o abiertamente distribuidos a mi alrededor…


    No me hago preguntas, es la primera vez que estoy aquí y me siento en mi lugar, aunque no estoy con el hombre que tomé frente a Dios. La moral cristiana que a veces vuelve a golpearme… se escandaliza, palidece ante todo esto, pero ¿es tan malo? Nunca me he sentido tan perfectamente en mi lugar.


    Instintivamente, me acurruco contra su pierna, mi cabeza apoyada en su rodilla, divago, no tengo hambre ni estoy impaciente, tomo el momento como viene. Sin preocuparme por los detalles. Es solo la llegada de una camarera lo que interrumpe mi beatitud.


    —Señor, su salón está listo…


    ***


    Me ha cubierto los ojos y me ha llevado con cuidado, no veo nada del salón. Solo siento su presencia que me roza, me guía y me lleva. ¿Ya estará su amigo? Me gustaría preguntar. Dudo, pero él me dijo que debía verbalizar. Sé que tiene razón, y sé que con él puedo decirlo todo.


    —¿Tu amigo ya está aquí?


    —Buena pregunta, ¿el salón está listo? No sé si ya estará. Lo invité, vendrá o no. Tal vez podría invitar a otras personas para que te miren… si te apetece.


    —No me molesta…


    —Te gusta tanto ser deseada…


    Asiento con la cabeza, lo admito, me gusta que me desee, me gusta que me haga sentir todo esto. Sus dedos deslizados en mi cintura, me detiene en nuestro caminar y pierde su boca en mi cuello, su barba aparentemente descuidada me deja un escalofrío en la piel que no puedo controlar y que me hace sentir febril. Mis pechos se endurecen, él me respira, su boca se desliza por mi epidermis.


    Con una presión, finalmente nos dirigimos hacia ese famoso salón. No tengo idea de cómo es, solo siento un aroma a
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